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TEMA

OBJETIVO  

Dios ama a todos, y aquellos que lo desean pue-
den recibir la transformación de sus vidas.

RECURSOS DE ESCENARIO 

Un árbol, un muñeco pequeño, un muñeco de 
Jesús.

INTRODUCCIÓN 

Imagínate si un hombre adulto se sube a un ár-
bol para ver quién va a pasar por la calle... Qué 
extraño es eso, ¿no? 

HISTORIA 

La historia de hoy habla de un hombre de baja 
estatura, que no era muy querido en su ciudad, 
porque era un recaudador de impuestos (publi-
cano). El nombre de este publicano era Zaqueo. 

La fama de Jesús se extendió por todas partes, 
todos comentaban que sanaba, predicaba, ayu-
daba a las personas en todo lo que podía, incluso 
que había resucitado a las personas.

Zaqueo estaba muy interesado en saber y ver 
de cerca quién era Jesús, pero como Zaqueo era 
un hombre muy bajo, se subió a un árbol y se 
quedó allí  para ver a Jesús de cerca cuando pa-
saba. Lo único que Zaqueo deseaba era ver a 
este hombre famoso. 

Cuando Zaqueo oyó que una multitud venía por 
el camino, prestó atención, y cuando Jesús esta-
ba debajo del árbol donde estaba Zaqueo, le pi-
dió que bajara del árbol, y que le gustaría ir a su 
casa. Zaqueo bajó apresuradamente del árbol y 
recibió a Jesús con gran alegría en su casa. 

Pero a la gente no le gustaba, se quejaban de 
que Jesús había entrado en la casa de un peca-
dor. Pero, todos somos pecadores, ¿verdad? El 
problema es que el pueblo sabía que Zaqueo era 

rico a costa del pueblo, porque cuando cobraba 
impuestos, pedía cantidades mayores de lo que 
se debía y se quedaba con una parte del dinero. 

Pero lo asombroso es que Jesús conoce el cora-
zón de las personas, Dios no solo ve la apariencia, 
como lo hace el hombre. Zaqueo le dijo a Jesús 
que compartiría su riqueza con los pobres, y en 
cuanto a la gente de la que había cobrado dema-
siados impuestos, devolvería cuatro veces más.

Jesús se alegró mucho y le dijo a Zaqueo: 

- “Hoy hay salvación en esta casa, porque el Hijo 
del Hombre ha venido a salvar y a buscar lo que 
se había perdido”. 

Zaqueo estaba perdido, porque estaba robando 
impuestos de la gente, y Jesús le dio la oportunidad 
de arrepentirse. Saben, niños, a veces juzgamos a 
las personas, lo cual es totalmente incorrecto, por-
que lo que la persona que comete un error necesita 
es: simplemente encontrarse con Jesús y arrepen-
tirse de los pecados, recibiendo así la salvación. 
Esto fue lo que le sucedió al pequeño Zaqueo. 

LLAMADO 

Quien quiere no juzgar a sus compañeros y pe-
dirle a Jesús que transforme sus corazones todos 
los días, ¡que levante la mano! ¡Qué maravilla!

ORACIÓN 

Querido Jesús, danos un corazón dispuesto a 
amar y no a juzgar; queremos ser como tú, en el 
nombre de Jesús, amén.
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Porque el Hijo del Hombre ha 

venido a buscar y a salvar a 

los perdidos

(Sugerimos contar el sábado 4 de octubre) 
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